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PEDRO FIGARI: UN UTOPISTA EN SU ÉPOCA… UN VISIONARIO AMERICANISTA EN EL 
HOY. ENTRE LAS LUCES Y LAS SOMBRAS…


Al ingresar al estudio histórico de la educación técnica, se hace casi ineludible efectuar un análisis 


introspectivo en donde el imaginario social, identifica a esta área de enseñanza con términos tales 


como; «el taller de adoquines», «el cuartel de Morales» o la solución a los «niños descarriados» de 


una sociedad. Desde nuestro país, esta fue la impronta que ineludiblemente encasilló y fue la génesis 


desde finales del siglo XIX; hasta nuestros días. Se hace necesario contextuar, los inicios de los 


vínculos rioplatenses, base de lo que era un novel modelo educativo montevideano de la Escuela de 


Artes y Oficios en 1878. Las crónicas de esos años, relatan en Buenos Aires que en 1881 grupos de 


alumnos de esta institución, visitan la «Gran exposición de la Industria Argentina» y un año después 


recíprocamente visita la institución el expresidente Nicolás Avellaneda.


En enero y febrero de 1882, visita la escuela el Sr. Manuel Bilbao, autor de la correspondencia


que publica «La libertad» de Buenos Aires. Una comisión nombrada por el gobierno argentino


viene a estudiar el régimen interno del centro docente a fin de aplicarlo a un establecimiento


del mismo género en Buenos Aires […] elocuente juicio de Nicolás Avellaneda, quien visita la


Escuela de Artes y Oficios de Montevideo poco después de ser presidente […] en el cable que


por líneas telegráficas servían de aprendizaje a los alumnos de este instituto, expresándoles:


Saludamos al señor Presidente de la República, y lo felicitamos por el asombroso estado de la


Escuela de Artes y Oficios, que no tiene ejemplo en América del Sur… (Martínez Montero y


Villegas Suárez, 1967 : 55)


Otro expresidente argentino, Domingo Faustino Sarmiento, siendo Superintendentes de Escuelas, en 


1883 visita la escuela, situación que es descripta por un mismo argentino de la época, y señala:


… para todos la gran atracción, el gran clave de la ceremonia, era el anunciado discurso del


prócer argentino. El público apiñado lo esperaba con visible ansiedad […] aquel discurso no


fue un discurso sino una alocución familiar: un vagabundeo oratorio de indescriptible donaire y


desenvoltura, un derramar a manos llenas, un caudal de ideas suficiente para diez discursos y


que después de ensalzar los merecimientos del coronel Belinzon, felicitaba al director de la


orquesta estudiantil por haber elegido a un sordo como juez de sonidos, extendiéndose sobre


otras expresiones de protesta contra todos los despotismos y hasta raptos de brillantes


conceptos y de estilo que a todos estremecían […] en aquel atardecer del 27 de enero de 1883,


Sarmiento declara que estaba delante del mejor establecimiento en su género en América del


Sur (Groussac, 1920: 197)


Surge en la banda musical de la Escuela de Artes y Oficios, una personalidad que después se 


catapultaría en la vecina orilla, con la creación de la «Marcha de San Lorenzo»; Cayetano Silva. Este


hecho iba a marcar el vínculo del pedagogo argentino con la Escuela de Artes y Oficios, quien a 







partir de 1883 visita la institución para las exposiciones anuales y preside los exámenes públicos de 


los alumnos. A su vez las crónicas señalan que corregía los exámenes escritos descansando en lo que 


era el otrora pueblo de Santa Lucía, a orillas del río del mismo nombre. Pasado el lustro de «oro» se 


iniciaría un período de oscuridad, en donde los éxitos del pasado pasarían a ser un recuerdo y en 


donde la escuela desterraría el aspecto pedagógico, «navegando» en una anómia institucional 


autoritaria que no culminaría hasta la primera década del siglo XX.


LA GÉNESIS DE LA ERA FIGARIANA


… Preparando obreros conscientes, obreros-artistas, podemos esperar que sus


energías se insinúen útilmente en todas las formas imaginables de la


producción y de la vida, y esto es lo que constituye la verdadera riqueza, la


elevación, la cultura de un pueblo, y es también la mejor forma de cimentarla


por cuanto ofrece un promedio más halagador y efectivo y no aquella engañosa


apariencia en la cual surge un ínfimo porcentaje de grandes intelectuales y


refinados, en medio de una llanura pampeana de ignorancia y atraso.
Pedro Figari


A partir de la frase que nos precede de su libro Educación y Arte, se podrán interpretar las ideas de 


educación técnica que el Dr. Figari había pensado para el Uruguay de esos años. A finales del siglo 


XIX, Pedro Figari, ya teniendo una reputación profesional y estando en su segunda legislatura como 


diputado, venía desde hace varios años escribiendo sobre Arte y su vínculo con la industria; desde 


una perspectiva social y americanista. En el medio de la crisis del novecientos, la presentación de un 


proyecto de ley para la creación de la Escuela de Bellas Artes había quedado postergada por 


intrascendente. A partir de la presentación del proyecto el 16 de junio de 1900, y siendo diputado, 


Figari inicia un periplo convencido de la necesidad en el país de una enseñanza de «arte industrial». 


Su innovador pensamiento estaría muy alejado de lo que él había apreciado en sus viajes en 


instituciones de estudio europeas en relación al tradicional vínculo entre el elitismo, la academia y 


las Bellas Artes. La perspectiva de su pensamiento iba en la línea de llenar un «vacío pedagógico», y 


buscaba en primera instancia, la crítica al modelo de la Escuela de Artes y Oficios de fines del siglo 


XIX, ya que formaba obreros manuales sin criterios estéticos. Por otro lado, también argumentaba 


que la formación de la Universidad -más específicamente de la facultad de matemáticas- era ecléctica


y estética, demasiado intelectualizada.


Abolidos para siempre los derechos de la conquista, el vasallaje, las injustificadas distinciones


y prerrogativas sociales, la esclavitud y todo otro medio violento de existencia que no sea la


benéfica lucha del hombre con la naturaleza, este dedica su inteligencia y sus fuerzas a la


multiplicación y perfeccionamiento de los productos de sus trabajos, bajo el amparo de







instituciones liberales, progresistas e igualitarias […] Todos los pueblos se han preocupado de


esta cuestión como de una de las bases fundamentales de su riqueza y progreso; y los que lo


olvidaron sufrieron las consecuencias fatales de su culpable imprevisión […] acercar las


facultades productivas de la tierra a la mano del hombre. El adelanto de todas las industrias nos


demuestra que la inteligencia humana es tanto o más poderosa para la producción que las


fuerzas de la naturaleza (Anastasia, 1994 : 5-6).


EN LA OTRA ORILLA DEL RÍO DE LA PLATA…


Surgía la figura de un ingeniero que había estado trabajando en la construcción de nuevas lineas 


ferroviarias y los proyectos de correos neumáticos en Bs. As. Otto Krause, era oriundo de la prospera


localidad de Chivilcoy, nombrada por Sarmiento en su discurso de asunción de presidente como su 


modelo de país; «Haré cien Chivilcoy». Docente durante muchos años de la Escuela de Ingeniería de


la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas de Buenos Aires. Su preocupación y su perspectiva 


pedagógica también estaba fuertemente influenciado por la impronta social, base del conocimiento 


del desarrollo industrial del país por esos años. Habiendo renunciado en noviembre de 1895 al cargo 


de director interino del arsenal de guerra (pues no aceptaba que su capacidad fuese forzada por las 


circunstancias de peligro de guerra con Chile), su vida académica no se separará más de la educación


industrial. Luego de un largo proceso de inercia y vaivenes institucionales, es nombrado Director 


Técnico del recién creado Departamento Industrial, anexo a la Escuela Nacional de Comercio. 


Krause encuentra una institución educativa con un principio de organización completamente 


inadecuado a los fines que debía perseguir esta clase de instituciones. Y puntualiza:


el sistema educacional del país es, si no defectuoso, por lo menos incompleto, específicamente


en lo que se refiere al desenvolvimiento Intelectual y moral de las masas populares y que es


necesario resolver aún ese problema muy importante para establecer sobre bases sólidas la


sociabilidad Argentina (Krause, 1899 : 129).


A partir de mayo de 1898 y haciendo honor a su trayectoria, enfoca toda su experiencia acumulada 


en las diferentes áreas de trabajo, a lo que es esencialmente la educación industrial. Las primeras 


medidas que Krause asume como necesarias, serán la contratación de personal y la compra de 


materiales e instrumentos para los talleres, laboratorios, la biblioteca y el museo de máquinas. Esta 


fue la etapa previa a empezar a generar las condiciones para instalaciones edilicias funcionales a esta 


educación. Ineludiblemente la obra de Krause surgió de su propio convencimiento de que el 


problema de la Enseñanza Industrial no afectaba solamente a la cultura de un pueblo, sino también y 


principalmente, a su economía.


Dentro de la evolución que sigue la civilización moderna se nota una marcada tendencia hacia


la preparación individual con fines lucrativos y de éxitos fáciles, y dentro de esta tendencia no







hay ninguno que conduzca más seguramente al fin deseado que una buena preparación


científica y práctica a la vez […] Los grandes éxitos modernos son debidos precisamente a esta


unión de la teoría y de la práctica, la teoría que prepara el ingenio a nuevos descubrimientos e


inventos y la práctica, la habilidad manual, le proporciona los medios de realizarlos con sus


propias manos sin el auxilio de intermediarios( Krause, 1899 : 137).


Krause entonces señala que el proyecto pedagógico de la educación industrial, no se sustenta 


únicamente en el mero entrenamiento profesional, sino todo lo contrario. Buscará formar alumnos 


que se adapten a la complejidad y a las exigencias de las actividades productivas de la época.


FIGARI; LA DIFUSIÓN PROSELITISTA DE SU IDEA, ENTRE LA CRITICA Y EL DEBATE…


Estrictamente Figari tenía en su visión prospectiva una idealización de lo que podían ser las nuevas 


demandas laborales y la democratización del acceso a la nueva cultura artística por parte de las 


mayorías sociales. Este sería entonces el mayor argumento de su proyecto. Se inicia así una polémica


y un debate diario en los medios de prensa. Figari, debido a su afinidad política con el Partido 


Colorado, hace sus defensas de prensa en el órgano oficial de dicha colectividad, «El Día», mientras 


que las primeras críticas parten de diarios de la época como «El Siglo», «El País», «Tribuna Popular»


y el semanario «Ecos de la Semana».


«…la propuesta resulta de toda inoportunidad y sería francamente contradictorio que el Estado


se diera el lujo de costear escuelas de bellas artes cuando carece de los medios necesarios para


facilitar la instrucción primaria que es la fundamental e imprescindible» (El Siglo, 24 de Junio


de 1900)
«Esta generación no puede ser de artistas, no somos bastante ricos para pagarnos el lujo de ser


un pueblo ateniense. Esta generación no puede ser de artistas, sino de chacareros y de


industriales, que es lo que reclaman los países que recién empiezan a vivir…» (El País, 29 de


Junio de 1900)
«El arado contra el arte […] el campo tiene sus necesidades; tiene las suyas la ciudad, como


condensador social; el hombre se debe a la tierra, admitámoslo, pero la sociedad se debe a su


civilización, a sus fines propios, a su misma existencia». (La Tribuna Popular, 30 de Junio de


1900)
«…pues puede compararse con un indigente que en vez de buscar los medios de satisfacer sus


necesidades más apremiantes e importantes pensara en ir al teatro o se queda contemplando un


cuadro o una estatua» (Ecos de la Semana, 1º de Julio de 1900)







Como una forma de contrarrestar esta situación, Figari inicia la defensa de su pensamiento de arte 


vinculado a la enseñanza profesional, generando un documento titulado «Pasarse de prácticos», que 


busca ser una réplica directa de la última publicación, en donde ha de evidenciarse la no existencia 


de un orden natural para la normal satisfacción de las necesidades. A su vez, se ensaya un breve 


comentario sobre la realidad social de ese comienzo de siglo en donde la inmigración campeaba.


Difícilmente puede establecerse en forma matemática el orden de precedencia con que han de


llenarse las necesidades de un organismo tan complejo como es el de una nación, y mucho


menos cuando este se halla en pleno período de formación […] Nuestro país es joven, sin duda;


pero como entró tan tarde a la vida civilizada y está compuesto casi exclusivamente por


elementos europeos, tiene aptitudes para ponerse al nivel de los centros más adelantados…


(Figari P. 3 de julio de 1900).


Dicho documento culmina con una frase que con los años sería su «buque insignia» y que después 


reflejaría en toda su obra; «El arte no es un lujo, es una necesidad». Su audacia intelectual y su vocación


personal por la pintura y el arte lo llevarían a formular una síntesis en la que arte e industria se 


conjugaran en la formación de las clases populares. Se resignaba a brindarles a estas clases una 


«educación de segunda», o de simple adiestramiento para ser funcionales a la obsoleta 


industrialización local de esos años. Visualizado por Figari, como una «batalla política», de la cual 


habría salido victorioso y aprovechando el vinculo político y de amistad con el Presidente; a 


exactamente treinta años de haberse efectuado el primer nombramiento de Escuela de Artes y 


Oficios, el 31 de diciembre de 1908 se eleva un decreto por parte del gobierno batllista para que la 


misma pase a depender, por primera vez en su historia, del Ministerio de Industrias, Trabajo e 


Instrucción Pública. Este sería un paso decisivo en las pautas para la fundación de una nueva 


institución, con una perspectiva de fuerte impronta pedagógica. La expectativa estaba formada, pero 


comenzaría su puesta en practica en un Uruguay con un nuevo presidente …y abría ineludiblemente 


cambios no previstos.







KRAUSE, EL ANHELO DE UN EDIFICIO EMBLEMA A ORILLAS DEL RÍO DE LA PLATA


…Es de esperar que en poco tiempo la preocupación de muchas personas, colocadas


especialmente en las clases superiores, de considerar con menosprecio a los que saben ejecutar


con sus propias manos las creaciones de su cerebro, lleguen a la categoría de las cosas del


pasado, y que la mayoría siga el ejemplo ya dado por algunos padres pudientes que mandan a


sus hijos a esta escuela y que podrán considerarse como precursores de la nueva era… (Krause,


1899 : 142).


A incentivo de esto, se inicia el proyecto más anhelado de su obra: construir un edificio modelo. En 


esta causa ha de contar con el concurso de quien fuera uno de sus colegas más destacados en la 


educación técnica y tal vez su sucesor más relevante, el Ing. Eduardo Latzina. Las demandas por 


parte de los alumnos y su asistencia iban en aumento, situación que se ve reflejada en los números. 


Habían pasado cuatro años de 1897 y el número de alumnos había pasado de los veinticinco 


iniciales, a cerca de doscientos. Krause en su intencionalidad, busca involucrar diferentes sectores, 


principalmente en las esferas dirigentes, argumentando el sitial que debía ocupar la educación 


industrial:


Los estadistas que no tengan vastos conocimientos industriales no pueden en la actualidad


dirigir con acierto la economía nacional. La combinación de los estudios técnicos y trabajos


manuales industriales tal como se llevan a cabo en esta escuela será como ya se vislumbra de


grandes beneficios para el país […] las instituciones análogas de Norteamérica y Europa


disponen de edificios amplios y adecuados construidos especialmente de acuerdo a las técnicas


más avanzadas… (Citado en Colucci - Lieff , 2008: 32).


Para la realización de esa obra, Krause contó con el apoyo del senador nacional José Figueroa 


Alcorta, quien posteriormente seria presidente de la nación. Finalizada la obra, el año lectivo de 1908


se inició en el nuevo edificio. Se materializaba entonces lo que Krause había soñado, siendo 


Figueroa Alcorta el presidente de la Nación. Este, en acuerdo con el ministro de Instrucción Pública, 


decreta el 30 de Setiembre de ese año un viejo anhelo del ingeniero. El decreto conjugaba la idea de 


la universalización de la educación técnica y el compromiso estatal de fomento de la misma. 


Precisamente en el apogeo de la gestión de Krause, simbolizándose en su trayectoria y sin que 


hubiera tenido lugar la inauguración oficial del edificio, el decreto del presidente señala:


Que la organización de las Escuelas Industriales de la República aún cuando responde a las


exigencias de una preparación especial, no consciente en razón de sus horarios y planes de


estudios la asistencia de aquellos que por motivos económicos se ven obligados a concurrir


al taller o a la fábrica desde sus primeros años para atender a la subsistencia personal o a


las de su familia. Por esa circunstancia se sustrae a la cultura la masa obrera del país […]


aún cuando esta enseñanza complementaria pueda ser objeto de la acción privada,


conviene que el Estado coopere a su desenvolvimiento, dada la importancia de los







problemas sociales que ella contribuya a resolver […] la instrucción complementaria del


obrero debe ser especialmente, de arte industrial y técnico bajo sus formas más


elementales, para lo cual se cuenta con personal docente y elementos de instrucción


adecuados. En la Escuela Industrial de la Nación se decreta la organización de una Escuela


Complementaria Industrial como anexa a la misma. Los cursos durarán dos años con las


siguientes materias: cálculo aritmético aplicado a las necesidades técnicas de la vida real


del obrero […] Por otra parte, los cursos de cálculo aritmético, geometría, física,


tecnología, dibujo y contabilidad, se dictarán especializados para cada oficio. Se requieren


conocimientos de lectura, escritura y las cuatro operaciones fundamentales de aritmética;


se les entregará al finalizar los estudios un certificado de idoneidad. Se dispone asimismo


que el Director de la Escuela Industrial de la Nación Ing. Otto Krause, será al mismo


tiempo director de la Escuela Anexa… (Citado en Colucci.- Lieff 2008: 37)


Esta primera década se iría con una fuerte impronta a la educación industrial. Habiendo dejado 


Krause su legado, su impronta y como señaló una vez «la verdad es que los argentinos podemos 


estar satisfechos de los esfuerzos realizados para propagar la instrucción en la clase popular…». 


Menuda tarea le quedaría a su sucesor, en una segunda década en la que nuevamente problemas 


internos y el contexto internacional ya no eran favorables. El Ingeniero Eduardo Latzina, sería el 


responsable de continuar la obra del mentor Krause por dos décadas. La Escuela Industrial de la 


Nación, en su apogeo a finales de la primera década se daría de frente con una situación internacional


que afectaría al país, la industria y sus intereses corporativos y el ineludible efecto sobre esta 


educación.


ALGO NO SE ENTIENDE…UN EXDOCENTE FRANCÉS A CARGO DE LA ESCUELA DE ARTES Y 
OFICIOS


Mientras tanto en nuestro país, el 5 de marzo de 1910 -ya en el gobierno del Dr. Claudio Wiliman- 


este contrata a un experto extranjero para la dirección de la Escuela (James Thomas Cadilhat). Entre 


sus integrantes están Pedro Figari y Pedro Cosio. El nuevo director técnico presenta un proyecto de 


organización de los estudios en la institución en junio de ese mismo año, proyecto que es aprobado 


por el nuevo consejo dos meses después, marcando una discrepancia con Figari, quien en desacuerdo


lo votaría en contra. Mientras, un amigo de Figari en el consejo, Pedro Cosio, hace refrendar 


incondicionalmente su apoyo al nuevo director y la nueva gestión con diferentes artículos 


periodísticos titulados «La enseñanza Profesional», los cuales son editorializados en junio, julio y 


agosto de ese año. 


El 23 de julio, y luego de varias discrepancias, Figari presenta en el Consejo su propio proyecto 


denominado «Reorganización de la Escuela Nacional de Artes y Oficios. Proyecto de Programa y 







Reglamento Superior General para la Transformación de la Escuela Nacional de Artes y Oficios en 


Escuela Pública de Arte Industrial». Durante la etapa de su divulgación, Figari publica ejemplares 


que son repartidos en diferentes estratos de organismos y entre personas vinculadas a la educación, 


las artes y la industria. No siendo todavía Figari un denotado pintor por esos años, en su proyecto de 


la «Escuela Pública de Arte Industrial» se revela una predisposición para el culto a la belleza y se 


advierte que su primera preocupación sería darle a la nueva institución otros fines, que no fueran 


esencialmente los vinculados a la técnica industrial. En este documento se genera un matiz 


importante con sus predecesores y también con sus compañeros del Consejo; señalando que:


Artículo 1º: El fin de la escuela es la enseñanza de las ciencias y el arte, en sus aplicaciones


industriales. Artículo 2º: En el cumplimiento de su misión, la Escuela ajustará la enseñanza y


todos sus actos a las siguientes reglas: a) Dar instrucción práctica más bien que teórica


adoptando en cuanto fuere posible, procedimientos experimentales, de modo que el alumno


consiga por si mismo la verdad o el resultado que busca. b) Instruir al mayor número posible de


personas, sin distinciones de ninguna clase, dándose además cursos especiales para obreros, en


las horas y días que a estos más les convengan. […] f) Despertar y desarrollar las facultades de


inventiva del alumno mediante clases de composición racional y decorativa […] conveniencia


de preparar el fomento y desarrollo de las industrias relacionadas con nuestras riquezas


naturales y con las materias primas de producción natural.  Articulo 4: La asistencia a las clases


será enteramente libre y solo cuando sea perturbada la enseñanza, podrán imponerse las


restricciones indispensables. Articulo 5: No se aplicarán castigos…» (Figari , 1910 : 26 -29)


Figari, busca un conducente cambio de la misma, respecto a la modalidad de externado y que la 


Escuela Nacional de Artes y Oficios se debería denominar definitivamente; Escuela Pública de Arte  


Industrial. Figari expone en el consejo, en reiteradas sesiones, su posición contraria al 


funcionamiento de la institución. El director Cadilhat y la mayoría del consejo, aplicaban una 


propuesta educativa que buscaba formar lo más rápidamente posible a obreros hábiles. Es ahí donde 


Figari ingresa en una discusión pública con el nuevo director, aduciendo no solo a la gestión de la 


institución, sino al aspecto pedagógico. En una de las referencias más notadas Figari señalaría lo 


limitado que era enseñar a un alumno únicamente en base a la instrucción manual. Aun así, el no 


dejaría de recorrer los diferentes ámbitos, presentando su plan y su preocupación respecto al mercado


de trabajo del país y el futuro de los educandos. Su posición minoritaria en la institución, provocó en 


reiteradas oportunidades fuertes discrepancias con algunos de sus allegados:


Lamento que mi distinguido compañero y amigo Don Pedro Cosio proponga para nuestra


Escuela Industrial un plan que, si bien ofrece todos los espejismos imaginables, no responde a


una finalidad práctica más de acuerdo con la estructura nacional […] Demos por admitido que


la Escuela ha funcionado regularmente y que tenemos ya cien o más técnicos mecánicos, cien o


más electrotécnicos, y otros tantos técnicos químicos y maestros de obras: ¿Qué hacen?, ¿Qué







podrán hacer en el país por muchos años? […] Nosotros debemos, a mi juicio, encarar la


enseñanza industrial desde el punto de vista de las artes decorativas, más que del punto de vista


fabril manufacturero. (Figari, 1910 : 16)


Igualmente el vínculo entre Cosio y Cadilhat; buscaba tener la confianza de los sectores industriales 


instalados hasta el momento y a su vez mantener un estrecho vínculo con el gobierno. Sin lugar a 


dudas la figura más relevante de este consejo -luego de la de Figari- era la de Pedro Cosio. Este 


personaje alternaba en diferentes ámbitos, constituyendo una columna vertebral, debido a su vínculo 


con el poder político e industrial. Al mismo tiempo se desempeñaba como diputado por el Partido 


Colorado y editorialista de la Revista de la Unión Industrial. Se dejaba bien establecido que el 


modelo pedagógico de estos últimos sería la formación de obreros hábiles en el ejercicio de su 


profesión, así como también contramaestres y jefes de taller. Contrariamente, queda clara la 


intención de Figari de consolidar una cultura nacional y regional sobre la base de artesanos 


independientes, aspecto que iba a contrapelo de lo que era el desarrollo industrial moderno. Esto 


hacía que su plan se enfrentara con una concepción de país diferente, en la cual el gobierno 


demostraba sus pretensiones e intereses de clases ya creados, que estaban bien definidos en dirección


al sector industrial establecido. 


Se iba a iniciar entonces, una etapa final en la que el mismo Pedro Cosio -amigo personal, pero 


opositor a él en las ideas y en el mismo consejo de la escuela- señalaría que «el plan de Figari es tan 


avanzado que no se ha puesto en práctica en ninguna de las escuelas europeas». Después de esto fue 


permanentemente tildado de utopista, soñador, idealista y hasta romántico. Las respuestas a estas 


apreciaciones ya eran hace tiempo de expresión pública, lo cual hacía que toda ofensiva editorial 


tuviera su respuesta en ambas direcciones. En una de las últimas editoriales, a principios de Octubre 


de 1910, Figari arremete contra uno de los integrantes del consejo, Ramón Montero Paullier, quien 


en defensa del Director había publicado una editorial titulada «Más realista que el Rey»: 


En mis idealismos y ensueños, como dice con zumba el Doctor Montero Paullier, sin advertir


que ese es mi mejor título –desde que hablamos de título- el conservar aún idealismos,


entusiasmos y energías, casi veterano como soy, y caso por lo mismo que en mis lides ha


vencido; en mis ensueños e idealismos pienso que ajustada la escuela a mi plan de reformas


habrá de producir resultados muy benéficos… (Citado en Sanguinetti, 2001 : 122).


Figari se ve en la disyuntiva de continuar siendo la oposición en el consejo y mantenerse en la 


soledad, buscando sí, generar aportes desde ese lugar. El clima de exposición pública de las 


divergencias, hacía pensar que ya no era propicio un vinculo normal en la búsqueda de acuerdos y 


convencimiento a sus colegas consejeros. A raíz de esto, el camino a seguir no estaba muy distante 


de tener que dar un paso atrás, el cual se daría a finales de noviembre de ese mismo año. No sin antes







señalar en una misiva al Ministro de Industrias, Trabajo e Instrucción Pública, Julián de la Hoz, en la 


que señala:


Las razones que extensamente ha expuesto en la prensa dejan ver, a las claras, que mi actuación


en el Consejo de la Escuela de Artes y Oficios es por completo inútil […] Yo encaré la


reorganización de un punto de vista moderno, es decir positivo, directo y eficaz, de modo que


la enseñanza se encaminara en corrientes liberales y avanzadas, como lo aconsejan las


opiniones más autorizadas y prestigiosas, respetando la individualidad del alumno, extendiendo


lo más posible la instrucción elemental […] Se ha optado en vez por la instrucción formal, hoy


día en pleno descrédito. (Citado en Sanguinetti, 2001 : 123)


LA IRRUPCIÓN DEL PROYECTO SAAVEDRA LAMAS… Y EL OCASO DE LAS IDEAS KRAUSIANAS


Con la guerra se hizo más evidente que la prominente educación industrial, estaba en una situación 


de vulnerabilidad. Una de las razones más poderosas que actuó negativamente en la eficiencia del 


sistema educativo, fue el lógico encarecimiento de la mano de obra altamente calificada. Se había 


iniciado en América una recepción masiva de inmigrantes, que en muchos casos traían consigo 


profesiones. Esto permitió el aprovechamiento de la mano de obra dotada del mínimo indispensable 


de capacitación a través de la experiencia desarrollada en sus países de origen, principalmente en 


actividades agrarias y en menor medida industriales. Como nunca, las presiones corporativas de la 


Unión Industrial Argentina se encuadran en lo que debía ser una reforma de la educación, surgiendo 


el Proyecto Saavedra Lamas. Era el principio del fin de la impronta pedagógica que Krause había 


creado y que el sucesor buscaba continuar defendiendo. Esta reforma se concentraba en el ciclo 


medio, ya que existía una preocupación muy peculiar por la significación social del sector que tenía 


acceso a la escuela media. Los que cursaban estudios eran en su mayoría jóvenes, evidenciándose en 


esta población una creciente deserción, situación expresada por el mismo Saavedra Lamas:


… van a ser médicos, abogados, doctores, si tienen energías para ello, o van a ser  desclases, o


van a ser empleados, o van a ser reclutados por la politiquería, o van a engrosar la burocracia


en su forma peor, porque en las altas disciplinas de nuestro colegio no existe otro rumbo a


seguir (Saavedra Lamas, 1916 : 58).


La reforma intentaba que este perfil de alumno fuera orientado muy precozmente hacia actividades 


manuales. Por otra parte, en el aspecto político, no era menor saber para la elite porteña, de que este 


sistema seleccionaría de forma más cuidadosa el acceso a uno de los estancos de poder más 


importantes como era la Universidad. Se inicia entonces la Escuela Intermedia, que aparecerá como 


una especie de «cernidero» y selección hacia una nueva modalidad de educación industrial. Esto 


producía un direccionamiento de los educandos, a una edad de 11-12 años, los cuales por no poseer 


linaje, tendrían predestinada la educación industrial.







No están en condiciones de realizar opciones más elevadas. Ellos tienen ya predeterminada casi


su situación social y se trata sólo de evitar que no complementen su instrucción incipiente


haciendo también que aseguren su dignidad en la vida… (Saavedra Lamas, 1916 : 42).


Nuevamente la oligarquía Argentina reunida en la Unión Industrial hace su incursión en el tema, 


señalando que las escuelas industriales continúan preparando y gastando un presupuesto en un futuro


personal que no está apto para trabajar en la industria. El argumento más convincente es que tienen 


una formación superior a la exigida. La UIA entendió que la Escuela Intermedia no sería tampoco la 


solución al problema, argumentando que la forma más eficaz era la puesta en práctica de un sistema 


de establecimientos en todo el país de Escuelas de Artes y Oficios. Esto ya había sido previsto en el 


mismo decreto de Saavedra Lamas.


los alumnos de los colegios nacionales y de las escuelas normales e industriales, aún los de la


Escuela Intermedia recientemente creada, pertenecen en general a la clase media, y una vez que


han cursado las materias que aquí se enseñan difícilmente se someten a la vida de taller como


simples obreros (Citado en Tedesco, 1986 : 185).


La intencionalidad de esta organización estaba muy clara y a partir de ahí el Ingeniero Eduardo 


Latzina, comienza al frente de la Escuela Industrial de la Nación, una fuerte ofensiva a favor de lo 


que serían los valores de la educación industrial. Tenía ahora la responsabilidad de quien lo había 


precedido. Por otro lado, la situación económica del país dejaba en evidencia que los rubros dirigidos


a instituciones con el perfil de Escuelas Industriales no eran prioridad. Evidentemente, el contexto 


mundial y sus repercusiones en la Argentina urgían actuar en base a necesidades perentorias. 


Sustituir importaciones de la forma más efectiva no sería una tarea fácil, situación que se evidenció 


en el desarrollo tecnológico de la industria existente. A raíz de esto, los «expertos» del gobierno 


señalaban de forma enfática que:


era indispensable crear Escuelas Prácticas con mucho trabajo manual y un mínimo de


enseñanza teórica, así que dichas escuelas crearían pequeñas fábricas de manera que se


mantuvieren con el trabajo de los alumnos… (Colucci,- Lieff, 2008 : 73).


De forma de contrarrestar dichas opiniones y posicionamientos, el Ing. Latzina -antes de abandonar 


la institución- efectúa una alocución, que pasaría a la posteridad:


… quienes así opinaban no tienen experiencia en educación. La Escuela Industrial de la


Nación, con sus cursos teóricos y prácticos a lo largo de seis años formaba Maestros Mayores


de Obra y Técnicos con práctica suficiente para la industria. La base de conocimientos teóricos


era suficiente para que con un criterio adecuado puedan resolver los problemas del trabajo


industrial; por ello era necesario adquirir conocimientos específicos correspondientes a cada


carrera industrial para formar personalidades integrales; de no ser así la formación solamente


práctica no permite resolver nuevos problemas: En la enseñanza técnica el éxito se obtiene







conjugando la teoría y la práctica, una complementa y vigoriza a la otra. (Citado en Colucci-


Lieff, 2008 : 73)


FIGARI Y LA OTRORA EFÍMERA ESPERANZA DE UNA NUEVA OPORTUNIDAD…


Don José Batlle y Ordóñez, quien luego de acuerdos políticos entre Blancos y Colorados, asumiría su


segunda presidencia el 1º de marzo de 1911; y como era de prever, la llegada al poder del líder 


colorado iba a generar una fuerte expectativa en Figari, ya que de una vez y para siempre se podría 


plasmar su plan para la educación técnica. Pero mas allá del vinculo político que los unía, el 


presidente habría de enfocarse en un faraónico proyecto arquitectónico para Montevideo, proyecto 


que contaba con la complacencia del primer intendente de la ciudad, Daniel Muñoz. Este proyecto de


concepción parisina –que tanto lo había deslumbrado- buscaba generar en Montevideo, academias de


arte y nuclearlas en un barrio (hoy Parque Batlle y Ordóñez). Por otro lado, ante la solicitud de 


opinión del presidente sobre el proyecto, Figari no solo lo desestimó de forma burlesca, sino que lo 


tildó de absurdo. Este hecho que sucedió en el mismo momento en que Figari buscaba convencer al 


jefe de estado sobre su plan de organización de la educación técnica, tuvo trascendencia pública, 


generando una evidente molestia en el presidente.


Frente a las ideas de Figari, con las que insistía de año a año, de período de gobierno en


período de gobierno, la doctrina establecida estaba fundada en supuestos bien diferenciados. El


supuesto general de todas las políticas era el de la diferencia de clases. Los más pobres tenían


que aprender oficios. Estos oficios debían enseñarse para servir las necesidades de la industria,


tal como esa industria existía, sin dar un paso más allá y sin incorporarle nada que no fuera la


satisfacción de lo inmediato tal como aparecía en los talleres (Anastasia, 1994 : 160)


Finalmente un hecho que sorprendió al propio Figari, fue la actitud de Batlle de enviar al parlamento,


a principios de mayo de 1911, el proyecto de creación de los liceos en cada capital departamental. 


Apesadumbrado, Figari no entendía que un hombre de tal espíritu reformista y actitudes 


revolucionarias para la época, hubiera tomado tal actitud. Batlle, que no había llegado a titularse en 


la Universidad, estaba teniendo sin embargo una actitud complaciente con esta. Nunca más que ahora


la educación secundaria liceal iba a cumplir la misión de acercar a las familias de elites de la 


campaña a la Universidad. Nuevamente Figari, verá postergada su idea y especialmente esta vez su 


desazón será mayor aún. Se evidenciaban así diferencias sobre cómo educar a las clases populares. 


Mientras Figari buscaba alternar la educación técnica con el arte y así desarrollar la inventiva del 


educando, Batlle veía en la concreción de los liceos la oportunidad de elevar el nivel educativo de 


forma más efectiva. En una misiva en el apogeo de su vida, Figari ha de ser muy expresivo respecto a


lo que pensaba del presidente, resaltando por un lado sus virtudes progresistas para la época y 


argumentado en otro sentido que:







No se animó a adoptar dicha reforma, con ser tan fructuosa como fácil. Diríase que temió


perder adeptos, optando por los liceos de campaña, más adecuados a la formación de electores


y elementos del club (Figari P. 1932).


HACE UN SIGLO; FIGARI SE ENCUMBRABA…UNA LUZ QUE DURO APENAS VEINTIDÓS MESES


Culminado el gobierno de Batlle, en los inicios de 1915 y asumiendo la presidencia Feliciano Viera, 


finalmente se habrían de dar las condiciones para que Figari llegara a concretar el tan profundo 


anhelo. Previamente a este paso, tiene el apoyo explícito del presidente al memorando titulado  «lo 


que debe hacerse», lo cual hace que sea designado el día 15 de julio de 1915. Consciente era él, de 


que su respaldo se sustentaba casi exclusivamente en el presidente y en un grupo pequeño de 


colaboradores entre los que se encontraba su familia:


Este nuevo período constituye una etapa definitiva dentro de la parábola espiritual de Figari.


Allí, entre las paredes viejas y ennegrecidas, dejó Figari el destello de su nueva pasión. No fue


solo él, ya que parte de su familia debió acompañarlo en su férvida campaña. El primero a su


lado fue su hijo Juan Carlos, flamante su título de arquitecto; después amigos directos como el


pintor Bereta. Y no bastándole aún, fueron las hijas a inocular un complemento sentido


femenino, a la obra den gestación […] olvida todo por la Escuela, su casa no existe más que


para los ineludibles menesteres del comer y del dormir diarios. Transfiere su hogar espiritual a


los viejos muros. Renueva los talleres severos -más de cárcel que de escuela- abriéndolos al


sol, para ahuyentar la severidad de la pena y atraer la alegría del nuevo trabajo. […] Aparta a


los maestros rutinarios y transforma las clases estériles en talleres vivos, como colmenas. Todo


se vuelve Escuela en su vida. Llena los bolsillos de libretas y croquis, anotando las ideas, en


tropel, para la renovación de todas las formas del arte aplicado. Instaura un espíritu de cofradía


de edad media, dignificando la vida del futuro artesano, no en la tarea repetidora y estéril, sino


en la creación fecunda. Y él también, vuelto maestro artesano, se apasiona por todos los


materiales nobles que transformarán la escuela… (Citado en Martínez Montero - Villegas


Suárez, 1967 : 99-100)


Se respiraba en la institución, un ambiente de estímulo de arte práctico, aspecto que era reforzado 


con los elogios de quienes visitaban la escuela; verdaderamente esta sería la anhelada «edad de oro» 


de la escuela. Al promediar el año y medio de gestión, Figari visualizó un momento propicio para la 


presentación de su obra definitiva en la concreción de la educación industrial, «el Plan General de 


Organización de la Enseñanza Industrial». Este buscaba perpetuar la obra, orientándose a establecer 


preceptos filosóficos y pedagógicos que modificarían de manera estructural la educación técnica en 


el Uruguay. Con toda precisión, va describiendo aquellos aspectos que visualiza como medulares 


para la concreción del proyecto, recibiendo fuertes halagos de una parte de la sociedad uruguaya. En 


sus párrafos se puede leer que más allá de contener su pensamiento pedagógico, el documento tiene 







una impronta explícita de proyección de la aplicabilidad de una política educativa y social hacia la 


educación técnica. Es debido a esto que en el transcurso del documento, además del análisis de las 


materias, aparece de forma manifiesta su gran confianza en lo que él llamó, la inteligencia vivaz de 


los pueblos sudamericanos:


Si a estos pueblos se los educa, pueden producir con igual intensidad que cualquier otro. Ante


todo, pues, hay que enseñar a trabajar. Todos los alumnos de todas las escuelas deben aprender


a trabajar, trabajar prácticamente. Hay que acostumbrar a la mentalidad, desde la infancia, a


asociar el ingenio a la acción, y principalmente al fin productor, para evitar el riesgo de forjar


simples elucubradores en un país que, como este, demanda más que nada hombres capaces de


utilizar sus riquezas. (Figari, 1917 : 5)


En este documento a su vez no deja de omitir controvertidas apreciaciones sobre los modelos 


educativos que tenían como único fin; «mi hijo el doctor». Figari no perdió la oportunidad de iniciar 


una nueva confrontación dialéctica con la educación liceal y sus patrocinadores. Entre sus 


apreciaciones se encontraban, en el mismo texto, señalamientos que culpaban a esta educación de 


fomentar abstracciones insuficientes y de someter a los individuos de forma exclusiva a gimnasias  


mentales sin aplicabilidad a la vida real, cuando no generadores de efectos perniciosos.


«Es cierto que en las escuelas, liceos y universidades se enseña matemáticas, física, química,


mineralogía, botánica y otras ciencias naturales, pero no es menos cierto que se enseñan estas


ramas con un propósito de diletantismo más bien, para llenar una curiosidad especulativa, que,


si forma un barniz cultural, no prepara una cultura efectiva como lo sería un enseñamiento


práctico, integral. Ese barniz, sin embargo, produce el espejismo del conocimiento, y los que


poseen tal preparación, tan incompleta que solo habilita para perorar, no pueden discurrir de los


problemas que plantea diariamente la realidad, la que se estructura de un modo mucho más


concreto. Con aquel arsenal de ciencia, literaria diríase, no se enciende una lamparilla, ni se


talla una piedra, ni se repara un motor. Se cultivan así los elementos -auxiliares- sociales en


grandes almácigos, excluyendo al productor, ¡al productor nada menos!, y se forma una clase


proletaria infeliz, y estéril a pesar de su brillo: el proletariado intelectual que pesa como una


calamidad en ciertos países». (Figari, 1917 : 7-8)


En otro orden de cosas, Figari no omitió transcribir en el documento un apéndice (Lo que era y lo 


que es la Escuela de Artes) en donde efectuó un análisis comparativo con lo que habían sido las 


gestiones que le precedieron, y en especial la Escuela Nacional de Artes y Oficios. Más aún, existía 


implícitamente una concepción filosófica dirigida al individuo y el lugar que debería ocupar ese 


educando en el futuro productivo del país y en la sociedad. Es por esto que en uno de los pasajes 


finales de este Plan, no deja de expresar que se debe explicitar la realidad del momento.


No basta enseñar; ni enseñar a trabajar; ni basta enseñar a vivir; es preciso también procurar a


los desamparados los medios indispensables, aunque sea más, para que puedan reaccionar







despertando su espíritu al orden y la diligencia, dentro de la capa de plomo de la modorra en


que han vivido tanto tiempo, precisamente por hallarse privados de todo […]Preparar a estos


desheredados en el sentido de que tienen que bastarse a si mismos apenas tengan uso de razón,


sería darles una conciencia más moral más provechosa. La caridad comienza por humillarlos, o


bien, por hacerles creer que la sociedad les es deudora a un título, que, por lo mismo que no les


es dado definir, lleva a todas las arbitrariedades de imaginación infantil. (Figari, 1917 : 44)


Había pasado nada más que un mes de la publicación de dicho documento – trabajo que había sido 


encomendado por el mismo presidente Viera- y nuevamente empezaban a repiquetear «tambores de 


guerra». Por un lado las repercusiones del Plan habían generado elogios permanentes en los medios 


de prensa, fundamentalmente en el interior. La razón de esto estaba expuesta en el texto, Figari había 


puesto especial atención en lo que debía hacerse con esa campaña hasta entonces olvidada. Por otro 


lado, las expresiones de miembros de la Cámara de Industrias y del ámbito político no eran para nada


favorables a Figari. Una vez salido a la luz el Plan, el poder ejecutivo ingresó en una suerte de actos 


erráticos y equívocos, designando un nuevo consejo, lo cual generó la molestia y el desplazamiento 


jerárquico de Figari y su proyectado Plan de Organización de la educación industrial. Ese mismo día 


de abril de 1917 y bajo estas circunstancias, Figari de una vez y para siempre presenta una renuncia 


indeclinable, culminando así su experiencia al frente de la educación Industrial en el Uruguay. 


HACIA EL MEJOR ARTE DE AMÉRICA


Habían pasado algo mas de dos años de su última y efímera incursión en la educación industrial; 


mientras tanto en Europa estaba finalizando la guerra y las adormecidas industrias y escuelas 


industriales comenzaban una expansión en pos de recuperar esos años de beligerancia. A raíz de esto,


y encontrándose todavía en Montevideo, inicia un profundo análisis y publicación de escritos sobre 


el arte, la industrialización y la autonomía de la región.


«…solo aquí en Sud América, hemos podido creer que basta la teoría, en el orden educacional


y que, en el orden económico, basta explotar las materias primas para su exportación, bien que


pretendamos un puesto internacional honroso de pueblos modernos, cultos, lo cual es un


contrasentido. Estos países, formados por trasplante de razas diversas sobre tierras vírgenes, no


pueden requerir el mismo tratamiento educacional que las sociedades homogéneas del Viejo


Mundo, las que vienen evolucionando sobre su propia obra […] En estos países nos debatimos


en territorios despoblados inmensos, incultos, desprovistos a veces, hasta de los elementos más


indispensables; poblaciones rarefactas y desamparadas, las que, por lo común, no pueden


corresponder a la demanda de las metrópolis, arrogantes y voraces […] Es así, que tan a


menudo apelamos a los extranjeros para que nos hagan palacios y monumentos a la usanza


Europea, para que regenten nuestras escuelas e instalen nuestras usinas, y, a poco de andar,


todo esto nos dan la ilusión de ser nuestro. Cuando no es más que un exotismo en el medio;







como si endosáramos un uniforme académico prestado, para aumentar nuestro volumen


cultural. Está bien que echemos mano de los preciosos recursos técnicos acumulados en el


mundo para aprovecharlos con criterio, pero es una aberración que confiemos al extranjero la


dirección de nuestra mentalidad y de nuestra actividad productora. […] Para que esta obra


pueda sernos honrosa y de provecho, debe ser dirigida por nosotros sobre el substrátum


americano genuinamente regional, y dentro de un plan que como sistema óseo, sirva de base al


ordenamiento cultural. Sería inexcusable librarla al azar. (Figari, 1920 : 180-181)  


Los avatares profesionales y las circunstancias que hicieron que se deslindara de lo político –sumado


a los insucesos trágicos de su vida personal- hicieron que a mediados de enero de 1921, se radicara 


en Buenos Aires. En los primeros tiempos, Figari, junto a su hijo Juan Carlos, se introduce de lleno 


en la pintura. Desde allí se vinculará con los cenáculos más importantes de las expresiones artísticas 


porteñas. Argentina lo recibe de una forma muy complaciente y gradualmente se hace  acreedor de 


gran respeto, compresión y admiración. 


Habían pasado cuatro años de su desembarco en Buenos Aires y su prestigio iba en aumento. Sin 


embargo, su concepción americanista estaba intacta y las preocupaciones sociales seguían siendo un 


aspecto sustancial de su obra y de su pensamiento. Es por ello que a finales de junio del año 1926, 


unos meses antes de viajar a Europa (donde se radicará cerca de una década en París), es invitado a 


dictar una conferencia en el Instituto Popular de Conferencias del diario La Prensa de Buenos Aires. 


Esta conferencia se tituló «Hacia el mejor Arte de América» y en ella Figari proyectó, los escenarios 


posibles de su visión sociológica sobre el destino de América, sustentando sus argumentos en el 


variado acopio de documentos que había generado sobre el tema, y buscando llegar a una síntesis, 


que sería publicada bajo el título Hacia la eficiencia de América. Este documento sería la última obra


en la que Figari expresaría de forma explícita su concepción americanista. En él reclama la creación 


de nichos de producción y arte hasta en los parajes más rezagados, investigando e utilizando riquezas


y recursos para su mejor aprovechamiento.


Yo creo que nuestra raza, superior como la que más, constituida por selecciones cosmopolitas,


y radicada en territorios inmensos, e inmensamente ricos, puede desempeñar en el mundo una


misión de fecundidad y de brillo, pero exige que trabajemos mucho, y que trabajemos. […] Si


hemos de asegurar el buen éxito de esta empresa, que, aunque pacífica y mansa, no deja de ser


ardua y gloriosa como una campaña guerrera. […] Lo que conviene es observar y señalar, para


rectificarnos y mejorar, y no callar y disimular por complacer fácilmente, o cruzarnos de brazos


ante una dificultad, en vez de sitiarla para vencerla. […] Nuestro snobismo todavía nos hace


sonrojar frente a la sencillez de nuestra ascendencia, y hasta de nuestros modestos y


encantadores vestigios urbanos, no ya ante la áspera rusticidad campera, a la que tanto


debemos. […] vemos que, nuestras riquezas, a fuerza de ser cuantiosas, quedan desconocidas, y







hasta omitidas, y no porque no se sientan también en América las exigüidades de la pobreza, en


medio del brillo de lo opulento, sino por imprevisión. (Figari, 26 de Junio de 1925)


Finalmente en esta alocución, realiza una síntesis de su obra pedagógica, y motivado por su 


satisfacción por los años vividos en Argentina y su vínculo afectivo e intelectual con este país. Con 


los años retornaría al país y moriría en el mismo Montevideo que lo había visto nacer, educarse y 


luego trabajar como defensor de oficio y al frente de la educación industrial. En esta ponencia, 


hemos recorrido el pensamiento de educadores populares que buscaron fomentar sus ideas, 


proyectos, circunstancias, hechos y creencias legadas a las generaciones futuras. Es por esto que es 


de capital importancia releer y seguir exponiendo el postulado de Pestalozzi, uno de los más notables


pedagogos de la humanidad, quien dedicó su vida académica a los que hoy llamamos excluidos, y en 


especial a la minoridad en poblaciones rurales de esa Europa convulsionada por enfermedades, 


revoluciones e industrialismo, quien hace casi doscientos años, reflexionaba sobre contextos tal vez, 


más difíciles que los actuales:


si se quiere que la educación cultivase lo mejor del hombre, esta debía primero crear una


independencia económica y habilidades profesionales utilizables […] por baja que sea su


condición terrena, nos encontramos en este caso también con un miembro de nuestra raza,


sujeto a las mismas sensaciones de alegría y aflicción internas, nacido con las mismas


facultades, con el mismo destino, con las mismas esperanzas de una vida de inmortalidad


(Pestalozzi, 1819 : 166)
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PEDRO FIGARI: UN HUELLA EN NUESTRA HISTORIA EDUCATIVA


Fernández, V. y Suárez, V.1


INTRODUCCIÓN


Para comenzar a pensar el presente trabajo, tomamos como hilo conductor los modos de concebir la


educación que se mezclan en nuestro sistema educativo formal, y cómo estas diferentes 


concepciones dan diversas formas a la educación humanística, artística, técnica y científica.


Por motivos inherentes a nuestra formación haremos hincapié en la primer rama del pensar; y por 


motivo del autor en tanto que representante de esta extraña comunión, la segunda, tercera y cuarta. 


Nuestro interés se suscita en ver cómo la percepción de lo educativo en Pedro Figari logra efectuar 


un trabajo tan abundante en ámbitos de conocimientos que a hoy tenemos algo – sino demasiado – 


disociados. Esta disociación la planteamos desde una lógica cientificista, quizá posterior al autor, 


por lo tanto pensamos que este personaje – artista, filósofo, abogado, etc, etc, etc – se nos viene 


encima a la hora de repensar qué modelo educativo queremos, y por motivo de nuestra formación, 


qué filosofía haremos sobre él.


Nos parece, en conclusión, pertinente y fructífero difundir la necesidad de trabajar nuevamente la 


obra de Figari, ya sea desde las humanidades dentro y fuera de la torre de marfil; o ya sea desde una


Escuela Técnica que proclama «tus manos y tu mente para el país productivo».


EL CONTEXTO Y SU SIGNIFICADO PARA EL GERMEN DEL PENSAMIENTO FIGARIANO. PERÍODO 
ANTE LA CREACIÓN DE LA ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS.


Al hablar de los orígenes de la educación técnica en nuestro país, nos situamos en el último tramo 


del siglo XIX; ya que si bien los productos publicados del pensamiento de Figari en la temática que 


aquí nos ocupa oscilan entre 1910 y 1919, su contexto precedente es el que propulsará dicho 


pensamiento.


En el proceso de modernización del Uruguay se veía obstaculizado por múltiples problemas 


sociales, económicos, tecnológicos y políticos. En el libro De la tierra purpúrea al laboratorio 


social Eduardo Morás toma la representación de Hudson que llamó «tierra purpúrea» a lo que este 


inglés vio en aquel momento en las orillas del Río Uruguay, haciendo referencia a la incipiente 


anarquía, constantes guerras civiles internas y regionales, continua inmigración e inestabilidad de la


conformación del mosaico racial, el gaucho figura nefasta ante los ojos de la burguesía, primera 


interesada en llevar a cambo la modernización antedicha. Esta situación se convierte en caldo de 
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cultivo para la falta de un sentimiento nacional y la ausencia de autoridad del Estado, idea que 


desde su condición de jurista primero y de teórico de la sociedad posteriormente, Figari critica en  


El Momento Político (1911).


Este panorama del Uruguay de fines del siglo XIX se transforma a comienzos del siglo XX en un 


campo de Reformas, el Estado adquiere equilibrio político a través de programas asistenciales y la 


creación de servicios; siendo lo que, interpretamos, Morás quiso decir con el título de su libro, esto 


es, que Uruguay pase de ser una tierra purpúrea a ser un laboratorio social; laboratorio en el cual la 


burguesía europea intentará imponer su perspectiva modernizadora. El sector industrial a fines del 


siglo XIX se encontraba tan inexperto como el ámbito de discusión acerca de propuestas educativas;


por lo cual Morás entiende que las teoría que defiende la necesidad de una reforma educativa para 


la creación de la mano de obra, en el Uruguay de esa época, era una hipótesis inocua. Por lo tanto, 


de la mano de la industrialización de los centros cada vez más urbanos, surgen los debates de la 


Reforma Educativa a comienzos de 1870.


Lejos de la hipótesis de la inofensividad de la reforma educativa a la par de la inclusión de mano de 


obra masiva; la otra hipótesis consiste en que el nuevo orden burgués – temeroso de que la 


aparición de un caos social vaya contra sus intereses económicos –, propulsa la etapa de 


urbanización y de modernización a través de incorporar nuevos medios de comunicación,  


transporte, productos y servicios al mercado nacional. Esta urbanización debe ser acompañada por 


un sistema Higienista, de modo tal que la planificación cumpla con los intereses del inversor 


europeo; influyendo directamente en la relativamente nueva formación docente propulsada por las 


refomas de Primaria, sólo tres décadas atrás.


Si lo vemos desde un punto de vista Figariano, la reforma tuvo efectos tanto positivos como no tan 


positivos en la población. Por una parte, afirmó el sentimiento nacionalista, contribuyó a la 


alfabetización y con ello a la ampliación de la democracia en términos de acceso a las fuentes de 


decisión, formación e información. Sin embrago, por la otra fomentó la homogenización de hábitos 


y la unlilateralidad de los conocimientos impartidos ya que, como decíamos anteriormente, la 


escuela es también un dispositivo de control social que responde a los intereses de la clase que la 


opera. De este modo, la cultura occidental construye y define lo humano de acuerdo a principios de 


lo que debe ser un hombre, y lo que no se ajuste a ese ideal será descartado; lo cual el capitalismo 


toma como modelo en lo económico y lo educativo: el Estado se vale de esta norma y de aparatos 


tecnológicos con el fin de reproducir la fuerza de trabajo que el sistema capitalista necesita. Esto es 


lo que Figari vislumbra acerca de las reformas de su época; y es ante lo que se planta firmemente en


lo teórico y lo práctico: implementa una institución social que escape a esta lógica; la cual llamará 


luego la escuela de Artes y Oficios.







RELACIÓN ENTRE EL CONTEXTO DESCRITO Y LA PEDAGOGÍA QUE FORJA


Figari recibe de su contexto, interpretamos, las condiciones necesarias para el desarrollo de su 


pensamiento no sólo en el ámbito teórico sino también en el práctico; es decir, con la estructura 


formal en escena para la creación de la Escuela de Artes y Oficios; y en relación a los efectos de la 


reforma que interpretábamos anteriormente, correspondemos este período con una pedagogía que se


denomina en la actualidad comúnmente como tradicional, tecnicista o psicométrica. De acuerdo con


esta corriente, de influencia positivista, los contenidos están establecidos y conectados entre sí en la 


currícula y su lógica interna, por lo cual el objetivo es que sean aprendidos independientemente de 


las condiciones de producción de ese conocimiento; e independientemente también de las 


condiciones contextuales sociales, políticas, etc., en las que se desarrolla el aprendizaje: la escuela 


es un ámbito impermeable a la sociedad:


El aprendizaje se hacía por «ejercicios», que comenzaban por dar una falsa y pobrísima idea


de la materia prima. Esos ejercicios, todos fragmentarios, abstractos, ejecutados con madera,


con metales u otro material, constituían en vez de un enseñamiento provechoso, como lo es el


enseñar a sacar el mejor partido práctico de todo elemento natural, un modo sistemático de


inutilizar la materia prima. Una vez hechos los ejercicios, a veces muy penosamente, como


que no tenían empleo alguno, se arrojaban o quemaban, cuando no alcanzasen el honor del


tablero o de la propia exposición. El alumno no podía ver, así, una aplicación juiciosa e


integral de los materiales de su oficio. Dichos ejercicios se enunciaban por su número ordinal,


no por su nombre siquiera, y la finalidad de los mismos, en algunos talleres por lo menos, no


se mencionaba jamás. Las iniciativas del alumno quedaban así por completo ahogadas. Sus


facultades superiores, por inútiles, quedaban entumecidas a poco andar, y su propio aspecto


tomaba el aire macilento de un reflejo de las paredes grises, enmohecidas, del taller. Los


alumnos no pensaban (…)2


En 1912, con la publicación de Arte, Estética, Ideal, Figari introduce una de sus primeras nociones 


antropológicas, siendo el tema central del libro, además claramente la Estética, una reflexión sobre 


el hombre y la cultura.


El arte humano, como manifestación del ingenio del hombre, es idéntico esencialmente,


cualquiera que sea la pista en que se ejercite, puesto que deriva de un mismo instrumento -el


ingenio- y tiende igualmente a servir nuestras necesidades y aspiraciones de mejoramiento, en


el esfuerzo de adaptación al ambiente, a la realidad en que vivimos, y que es la vida misma.


(Figari, 1965, pp.217)


2�Artículo del Dr. Figari «Lo que era y o que es la Escuela de Artes y Oficios»; 1917. Fue escrito un mes antes de renunciar a la 
dirección de la Escuela; y tiene por objetivo exponer y guiar a las posteriores generaciones de las reformas que venía haciendo y el 
provenir de la escuela. [en línea] http://www.bralich.com/figari-escuela.htm







Es una obra antropológica porque considera a los seres humanos como una «individualidad 


orgánica», es el impulso del hombre por luchar contra la naturaleza para modificar su entrono y 


mejorar su existencia, esta puja que hay entre el hombre con la naturaleza no tiene una finalidad 


determinada, sino que consiste en la facultad humana de crear y recrear con el objetivo o producto 


de adaptarse al ambiente y aspirar a una mejor existencia.


El concepto de arte en Figari es una noción amplia, y lo decimos ya que se suele identificar a las 


artes con el concepto de estética de las bellas artes, pero para el autor la noción de arte va más allá 


de lo estético porque lo artístico es considerado simplemente toda actividad humana que habilite a 


la acción. Ardao dice que la noción de estética y arte se las puede considerar como dos entidades 


autónomas, el concepto de estética igual que el de arte son dos nociones extensas, lo estético en este


caso no se reduce solamente al goce estético sino que también produce placer realizar diferentes 


actividades y no simplemente el acto contemplativo: «El arte para Figari es todo arbitrio o recurso 


de inteligencia aplicado a mejor relacionar con el organismo con el mundo exterior, a fin de 


satisfacer tanto sus necesidades como sus aspiraciones.» (Ardao, 1971, pp.344)


Aclarado el concepto de arte, su conexión intrínseca – ese ser uno y lo mismo con el de Industria en


un principio – radica en que para Figari el arte es todo «medio universal de acción», él no hay tal 


distinción entre las artes útiles y las bellas artes porque comprende que toda actividad artística es 


útil incluso las bellas artes porque tienen como finalidad satisfacer necesidades orgánicas. Todo arte


es útil porque son instrumentales es decir son medios de acción que nos permite satisfacer 


necesidades y aspiraciones. Las actividades útiles son para Figari simplemente orgánicas, aquellas 


actividades útiles que no se aplique el ingenio y no satisfaga necesidades no es considerada como 


una actividad útil.


A la vez, esta dualidad Arte-Industria lleva consigo al concepto de Ciencia. De acuerdo con el autor,


la actividad científica es otro «medio universal de acción» según Figari, comprende que arte es toda


actividad útil por lo tanto no sé puede hacer una distinción entra ciencia y arte como cosas distintas 


porque la noción de ciencia se encuentra incluida en el concepto de arte. La actividad científica 


tiene con distinción producir conocimiento, es una actividad sofisticada, tiene una finalidad como el


caso de las bellas arte por ejemplo de satisfacer placer estético y en el caso de la ciencia tiene como 


objetivo producir conocimiento para servir a la humanidad.


La investigación científica es un recurso artístico y la verdad científica es arte evolucionado.


En el habitual dualismo, y hasta antagonismo, de arte y ciencia lejos de tratarse, pues, de


entidades independientes, no ya rivales, se trata de un mismo recurso esencial. El concepto de


ciencia queda así subsumido al concepto de arte (Ídem, pp.345).







Otro par de conceptos centrales de la pedagogía figariana son criterio y vocación, los cuales vienen 


aparejados con los tres explicitados en el apartado anterior. Su máxima radica en que la finalidad de 


la educación consiste en estimular el criterio y la inventiva en los alumnos; lo cual hoy 


identificamos como finalidad de la enseñanza humanística; dentro de la actividad científica-


artística-industrial. Con esto, revoca en cierto punto la noción del «saber por el saber» sino que ese 


saber está siempre implicado a una utilidad; pero no a un utilitarismo, diferencia no menor.


Figari denuncia de la vieja Escuela de Artes y Oficios el formar simples operarios, imitadores de 


modelos extranjeros en vez de formar profesionales con inventiva y conciencia de lo que hacen y 


por qué lo hacen. Otras de sus críticas del viejo sistema de la escuela era la del régimen de 


internados que alojaban a chicos de mala conducta que se les obligaba a estos jóvenes a estudiar una


profesión contra su voluntad y sin deseos de hacerlo, imponiendo así una «falsa orientación» y de 


esta manera excluye a jóvenes que realmente desean aprender una profesión.


El criterio de que nos habla el Dr. Figari tiene que ver con despertar las capacidades latentes que se 


encuentran en cada individuo, es decir que a través de la experimentación, observación y la puesta 


en práctica de habilidades aprendidas puede desplegar un criterio, estimulando de esta manera su 


capacidad de inventiva. Lo mismo sucede con la vocación que surge en el joven de manera 


espontánea a través de la experimentación y la observación; revelándose de esta manera la 


vocación.


La formación profesional de los sujetos no debe ser nunca para Figari un medio para la 


industrialización sino un fin en sí mismo. Él está interesado en promover nuestras riquezas 


materiales, nuestra fauna y flora autóctona, pero señala que la verdadera riqueza de un país se 


encuentra en el desarrollo cultural de su gente. El desarrollo industrial no se da sólo con poseer la 


capacidad de producir, sino que lo que destaca la formación del capital humano, la formación de 


obreros-artistas con capacidad de inventiva y criterio regional, con la facultad de aprovechar las 


riquezas naturales.


La escuela debe tratar de desarrollar las facultades del alumno, enseñándolo a razonar, a


comparar, a juzgar por sí mismo, a ordenar, a relacionar, a armonizar, a adecuar, a adaptar


dentro de su temperamento, dentro de su personalidad (Figari, 1965, pp.26).


Ese aprovechamiento de las riquezas tanto naturales como humanas es, de acuerdo con Figari, el 


paso principal hacia la progresiva autonomía de América Latina. Latinoamérica ha sido 


históricamente dependiente económica y tecnológicamente de las metrópolis, por lo cual dice que 


los latinoamericanos debemos tomar conciencia de este problema que se ha instalado durante siglos;


y que creemos, trasciende la época de Figari hasta nuestros días. No habremos de olvidar que, a este


propósito, Ariel de Rodó es del 1900.







La verdadera riqueza de un país radica en la preparación profesional de nuestros habitantes y «…


aprovecharse la virginidad de América como un tesoro...» hacer buen uso productivo de  nuestras 


riquezas naturales.


Fuera de que la autonomía es el único atributo digno del civilizado, se comprende que no se


trata de hacer tabla rasa de los preciosos tesoros acumulados por el Viejo Mundo, ni por nadie


que haya hecho algo valedero en toda la caparazón terrestre, sino, al contrario, de utilizarlos


con criterio propio y no por imitación o psitacismo, simplemente: eso es regionalizar, según lo


entiendo, y eso lo aconseja la más sanchesca cordura (Ídem, pp.195).


La industria como el arte son manifestaciones de la superioridad de una cultura, del ingenio de un 


pueblo, poseer una mentalidad autónoma consiste en tomar conciencia de nuestras riquezas y hacer 


buen uso de ellas. Para obtener una industria de excelente rendimiento se debe cultivar la capacidad 


de inventiva en nuestros ciudadanos y la imitación de formulas extranjeras si se las requiere para 


alcanzar un alto rendimiento productivo y incluyo también la invención de nuevos productos al 


mercado para aprovechas nuestros recursos humanos y materiales.


RELACIONES ENTRE LAS IDEAS COMENTADAS Y LA PEDAGOGÍA QUE FORJAN EN LA 
ACTUALIDAD


A continuación, relacionaremos varias de las ideas comentadas con algunos paradigmas (o 


conceptos, en una visión más restringida) pedagógicos contemporáneos, con la finalidad de trazar 


un vínculo claro y directo entre las ideas de Figari (y de Dewey, de acuerdo a lo antedicho) y su 


legado en la pedagogía actual. Ya dedicamos un apartado para el tradicionalismo y su visión de la 


educación; siendo este apartado necesario para hacer un corte de época. Con esto, adelantamos el 


desacuerdo de nuestro autor con este paradigma.


Esos vínculos no los trazaremos desde la anacronía de su pretensión de aplicabilidad directa a la 


educación actual; sino para que funcione como disparador de reflexión en el sentido que varios de 


los problemas que existían en el Uruguay del 900 y las discusiones que se dieron a raíz de ellos, 


conservan su vigencia de carácter argumental; y varios de sus lemas, a pesar de la exhaustiva 


investigación que se ha volcado sobre ellos, siguen intactos en espíritu.


Para exponer, elegimos hacerlo desde las tres aristas que implican la el vínculo educacional: 


alumno, conocimiento, docente. El orden de estos tres factores en el trabajo es alfabético; ya que la 


discusión de qué va primero o después constituye todo otro trabajo independiente a los objetivos de 


éste.







El oficio de alumno


La Enseñanza Industrial para Pedro Figari era equivalente a educación integral; esto es, artística-


humanística-científica-industrial, conceptos que vinculamos en el apartado anterior. En cambio el 


proyecto moderno deja de lado de formación de hombres integrales, suprimiendo las primeras tres 


ramas del saber humano para supeditar todo a la última, en una interpretación restrictiva de su 


objetivo pedagógico: tiene como finalidad formar cuerpos «dóciles» obedientes y disciplinados para


la producción industrial. A pesar de esto, Figari mantiene su postura de  una educación que 


contemple la individualidad de cada sujeto cultivando su vocación y criterio.


El fin racional de la instrucción no puede ser el de formar simples operarios, más o menos


hábiles, oficiales mecánicos, artesanos en la estrecha acepción que se da esta palabra y ni aun


contramaestres y jefes de taller, con algunos conocimientos generales que sea, puesto que se


satisface la demanda de éstos en los establecimientos industriales, y los demás tendrían  que


emigrar en busca de trabajo, cuando no se consideran engañados como ocurre a menudo, los


que han recibido un diploma que habilitan a servicios especiales y, decepcionados pierden sus


bríos en estériles lamentaciones (Ídem, pp.24).


Cuando hablamos de educación integral, hablamos de estas cosas y sin embargo las asociamos con 


el pedagogo norteamericano John Dewey (1859-1952). En La experiencia y la naturaleza (1925) se 


encuentran similitudes extraordinarias con la obra Arte, Estética, Ideal de nuestro pensador, 


publicado por primer vez en 1912. Más allá de las distancias geográficas y lingüísticas de ambos 


autores no se lo puede acusar a Dewey de que haya leído la obra de Figari y mucho menos de 


plagio, sin duda alguna si la obra de Figari hubiera sido publicada en ingles hubiera tenido un 


reconocimiento a nivel mundial como lo tuvo Dewey, marca Ardao.


Una de las concepciones coincidentes entre ambos autores sobre la educación es su punto de vista 


antropológico sobre el ser humano considerado como un organismo vivo, según la estos organismos


deben adaptarse al medio.


Si vivir es adaptarse, si adaptarse es evolucionar, educar es enseñar a vivir, en la acepción más


amplia del vocablo, puesto que, al encaminar de un modo más consciente y directo las


energías a su fin natural, se logra el resultado máximo que es dado esperar: el mejoramiento


del hombre, el de la sociedad y el de la especie (Idem, pp.170).


«Nada educa y moraliza tanto como el trabajo» (Idem, pp.173). Figari entiende igual que Dewey 


que el trabajo es un ámbito de socialización, es un espacio de construcción de moralidad. El interés 


de los alumnos en la práctica que ellos hacen con más dedicación y colaboran para un cometido 


común, forjando así los sentidos de compañerismo y comunidad, ente otros.


Tanto Dewey como Figari reprochan a las instituciones educativas por ser cabalmente frías y 


formalistas; y no tomar bajo ningún punto de vista el interés de sus educados. Algunos de los 







mecanismos que desestimula los interese del estudiantado son: carreras largas, programas 


interminables y gran número de materias teóricas ante las prácticas; teniendo esto efectos graves en 


la educación como el abandono de las instituciones educativas de jóvenes con gran potencial. 


Ambos autores plantean una educación que se centre en el alumno, que la institución y los docentes 


estimulen el aprendizaje y más que nada estimulen el interés por el trabajo y la educación.


Esta posición de educación industrial y experimental muchas veces puede confundirse en algunos 


aspectos con una pedagogía espontaneísta o activista. Ésta intenta derrumbar varias nociones que se


perciben como negativas de la pedagogía tradicional que mencionamos algunos apartados atrás; 


sobre todo las relacionadas con la posición del alumno; motivo por el cual la incluimos en esta 


sección; si bien refiere también al rol docente y el del conocimiento (ya que están específicamente 


compenetrados). Según este punto de vista, los procesos tradicionales de enseñanza-aprendizaje se 


enmarcan en relaciones de poder que otorgan al profesor la decisión de los conocimientos a 


trasponer. Esto hace que los alumnos no hagan suyo el proceso, desentendiéndose y reaccionando 


ya sea de forma formalmente correcta, para evitar problemas y alcanzar el «éxito»; o bien 


interfiriendo negativamente en la dinámica de la clase. Para redimir este efecto, el enfoque 


espontaneísta pone al alumno como centro y artífice del currículum, para que pueda (y  deba, 


cuestión que hace discutible esta postura de acuerdo a nuestro punto de vista) expresarse, participar 


y aprender en un ámbito natural; y donde sus intereses actúen como elemento organizador. Por lo 


tanto y en coherencia con esto, el docente será flexible por definición en sus recursos, planificación 


(si existiese), actividades, evaluación (también si existiese), etc.; en pro de facilitar la fluidez de la 


comunicación. (Tedesco, 1986, pp.272)


Este modelo si bien comparte la idea de Figari de que un aprendizaje significativo proviene 


necesariamente de un interés del alumno; o es a posteriori suscitado por éste, y que a la vez las 


actividades que se lleven a cabo serán en función de la internalización de los conceptos allegados a 


esos intereses; Figari otorga al alumno un rol tan importante como al docente y a los conocimientos.


Con esto, decimos que si se pasa de un enfoque tradicional a uno espontaneísta, se pasa de la tiranía


del docente a la tiranía del alumno. Y como toda en tiranía, los extremos son peligrosos en el 


sentido que los intereses de los alumnos, en caso que existan y que los exprese (discusión que 


mencionábamos anteriormente), son con frecuencia volubles y circunstanciales; y entendemos que 


existen inferencias a las cuales debe llegarse con un trabajo que aplique a cierta regularidad. Es 


decir, que el profesor intervenga en el salón sin noción de los emergentes a manejar, o sin una 


currícula fundamentada que lo apoye a encauzar esos emergentes de modo adecuado y provechoso 


para el desarrollo de las potencialidades del alumno; lo convierte básicamente en un par.







Sabemos que es muy delgado el límite entre compaginar una participación espontánea con una 


dirección no autoritaria del proceso de aprendizaje. Por eso enfatizamos en la riqueza del 


pensamiento pedagógico de Figari.


LA POSICIÓN DEL CONOCIMIENTO


En este aparatado, además de mostrar el rol que ocupa el conocimiento en alguna de las posturas 


pedagógicas comparables por incompatibilidad o similitud con la figariana; incluiremos algunas 


consideraciones del autor sobre el rol del currículum y las políticas de reforma del mismo.


Una de las críticas que hizo Dewey al sistema educativo de su época es la distinción entre 


conocimiento práctico y el conocimiento teórico, crítica que también realiza Figari al «saber por el 


saber», como decíamos con anterioridad. Esta dualidad como ya sabemos procede de la antigua 


Grecia, la cultura griega despreciaba todo trabajo manual porque estaba relacionado al labor de los 


esclavos. Platón hace una distinción entre el trabajo manual y el trabajo (poiesis) y el trabajo 


teórico-práctico (praxis) (Meireu, 1998, pp.62)


Al hablar de trabajo manual, no entiendo referirme a un trabajo mecánico de las manos, sino a


un trabajo guiado por el ingenio, en forma discreta y variada, constantemente variada, que


pueda determinar poco a poco un criterio productor artístico, vale decir, estético y práctico,


cada vez más consciente, y, por lo propio, más hábil y más apto para evolucionar. (Figari,


1965, pp.89)


Relacionada con esta pretensión de convergencia entre el conocimiento práctico y el teórico (con la 


que, insistimos, Figari discute con su noción de Educación Industrial); Dewey consideraba el 


programa escolar como un instrumento que ayuda al sujeto a solucionar posibles problemas en las 


actividades que emergen del propio dinamismo de la práctica y que, en discusión razonable con el 


enfoque espontaneísta; es una herramienta mayormente teórica que sirve para adaptarse e 


interactuar con el medio ambiente y el medio social. Tampoco se entienda con esto un currículum 


pensado como Hume pensaba la razón en relación a la experiencia; que fue lo comprendido 


esencialmente en un enfoque tecnicista.


De acuerdo con esta tendencia pedagógica, el currículum es el eje central de la relación didáctica; y 


éste debe estar pensado en objetivos operativos escalonados que lleven a un objetivo final (Saviani, 


pp.6). Por lo tanto, la planificación por parte del docente debe ser el pro de estos objetivos, y no de 


los intereses que se vayan manifestando por parte de los alumnos (aunque sí se preocupa por la 


asimilación correcta de las actividades y los conceptos que en ellas se remiten). Si se guiara por los 


intereses de los alumnos no habría, de acuerdo con esta postura, forma objetiva de calificar y por lo 







tanto, se perdería el objeto de la evaluación como acreditación entablada luego del análisis, también


objetivo, de la prueba diagnóstica3.


Si bien es difícil encontrar en un solo docente o en un solo caso el tecnicismo; es decir, que no es 


una teoría-práctica «pura»; quienes la apoyan explícita o implícitamente consideran significa un 


progreso desde el enfoque tradicional, en el sentido que, a partir de los datos obtenidos en una 


prueba diagnóstica1 del grupo en particular, se establecen objetivos para ese grupo de personas que 


luego será evaluada en relación al cumplimiento del sistema de actividades pensados para éstos. 


Este pensamiento de las actividades (relación entre conceptos, progresión en su grado de 


complejidad…), la evaluación, etc., da cuenta del cuidado de la intencionalidad de la educación, es 


decir, que hacer énfasis en concientizar los objetivos que se tienen ante un curso, racionalizarlos y 


expresarlos en un texto, dice mucho de pretender una práctica profesional que critica, analiza y 


autocritica.


En Dewey, como es natural, el concepto de las actividades prácticas y su función se relaciona con 


su concepto sobre el modo como procede la actividad mental. El aspecto científico, el técnico y el 


artístico están íntimamente fundidos en las primeras actividades del niño en que se permite a éste 


desarrollar sus potencialidades en un sentido activo y social (Dewey, 1916, pp.433). Las actividades


experimentales tanto para Figari como para Dewey consisten en poner a prueba el conocimiento y 


observar los fenómenos. Ambos entienden el conocimiento teórico y práctico como instrumentales 


que sirven para comprender y operar en el mundo de manera eficiente. Esta característica 


eficientista es un poco la que tiñe el enfoque tecnicista. Sin embrago, lo figariano refleja el interés 


auténtico es por naturaleza algo activo y dinámico, es decir, necesariamente proveniente del 


individuo y no necesariamente evaluable desde un objetivo operacional. «Todo lo que facilita el 


movimiento de nuestro espíritu, todo lo que le hace avanzar, encierra necesariamente un interés 


intrínseco»4 (Abbagnano, 1964, pp.461). Por lo tanto, de los dos aspectos de la educación «el 


psicológico es fundamental», mientras que insistir en la definición social de la educación como 


'adaptación' a la civilización, la convierte en un proceso forzado y externo tendiente a subordinar la 


libertad del individuo a una situación social y política dada de antemano. La personalidad individual


es, pues, el único agente de progreso efectivo; para desarrollarla por completo, y no para coartarla, 


la educación debe asumir una fisonomía y un carácter sociales. (Idem, pp.422)


3� Educación Secundaria exige obligatoriedad en la aplicación de la prueba diagnóstica y su relación con la planificación anual 
presentada; destinando una página completa de la libreta del curso a registrar el contenido de la prueba y el análisis de sus resultados.
Entendemos que aquí se da importancia al enfoque tecnicista.
4� Según este método, la educación no se basa sólo en la instrucción, sino también en el gobierno y la disciplina. La diferencia entre 
gobierno y disciplina consiste en que el gobierno es una acción extrínseca que puede implicar entre otras cosas premios y castigos y 
cuya finalidad se refiere al presente inmediato (es decir, lo que se trata es de asegurar las condiciones que permitan el 
desenvolvimiento de la instrucción); al contrario, la disciplina es el ejercicio autónomo de la fuerza de carácter y, por consiguiente, 
está orientada hacia el futuro, es decir, realiza una conquista estable de la personalidad.







La escuela —insiste Dewey— debe representar la vida actual, una vida que sea tan real y vital como


la que el individuo vive en su casa- en el vecindario o en el campo de juego... Entendida como una 


vida social simplificada, la vida de la escuela debe desenvolverse gradualmente a partir de la vida 


doméstica. A su vez, «la disciplina escolar debe emanar de la vida de la escuela, entendida como 


un todo, y no directamente del profesor». (Idem, pp.443)


La vida activa y social del alumno debe ser asimismo el centro alrededor del cual se organizan 


progresivamente las diversas «materias», en primer lugar, las que lo familiarizan con su ambiente, 


en el tiempo y en el espacio (historia, geografía, nociones científicas), después, las que le 


proporcionan los instrumentos propios para ahondar en las primeras (leer, escribir, contar). Pero las 


actividades manuales, expresivas o constructivas, seguirán siendo el «centro de correlación» de 


todos los estudios y abarcarán de la cocina y la costura al modelado, al hilado, al tejido, a la 


carpintería, etcétera.


Tanto en Figari como en Dewey se realiza un análisis del arte y la estética con proyecciones en el 


campo científico. Estas tesis contienen innovaciones radicales en las ideas filosóficas de la época. 


Uno de los conceptos comunes entre ambas obras es el de la falsa oposición entre arte útil y el arte 


bello, ambos autores consideran el arte con un carácter instrumental porque para ellos todo arte 


tiene una finalidad o comprendida como algo teleológico sino como un producto que tiene como 


propósito satisfacer necesidades orgánicas. Ambos suprimen la idea de que el arte está asociado 


exclusivamente al concepto de belleza, las bellas artes no son las únicas artes encargadas de generar


goce estético, sino que las artes útiles de la misma manera pueden producir el gusto estético. Así es 


que también para los dos autores que la ciencia es un tipo de arte, comprendiendo el arte como todo 


conocimiento instrumental, que aplicado, tiene como fin originar un producto.


Este conocimiento de la estética los lleva a tomar una postura que, analizamos, es intermedia a las 


visiones tradicionales, tecnicistas, espontaneístas del conocimiento pedagógico. El goce estético en 


la actividad, de cualquier naturaleza que ésta sea, lleva a que se logre evitar el fracaso escolar que 


está muchas veces relacionado con el hecho de la dificultad que tienen los alumnos para aplicar los 


conocimientos supuestamente aprendidos a algo que les resulte útil (en un sentido no utilitarista) y 


bello. Entre tanto, los alumnos no lograrán apreciar las relaciones empíricas que el conocimiento 


establece con la realidad, quedándose con ideas abstractas que tienen sentido en sí mismas o en 


condiciones de producción ideales (no existentes en la realidad); y por lo tanto, lejanas a la vida del 


individuo. Hace ya bastante que en el campo de la filosofía se combate el relacionamiento entre 


racionalismo y empirismo; y cómo ambas doctrinas en estado «puro» tienden a dejar varias lagunas 


argumentales; dejando de legado para la pedagogía algo así como un empirismo metodológico.







EL ROL DOCENTE


Figari como Dewey compartían la idea de una educación integral, es decir pensaban que la escuela 


debía ser como la vida misma. Dewey critica la educación tradicional, que estaba influenciada por 


el método de Herbart5; centrado en que el maestro poesía el saber y por ende también la autoridad, y


era el encargado de imponer disciplina. El programa pedagógico de Dewey estaba centrado en el 


trabajo, este programa estimulaba en el alumno la división de trabajo, el sentimiento de cooperación


mutua y el sentimiento del trabajo positivo para la comunidad. Así que el orden y la disciplina se 


desarrollaban no a partir de un dictado del maestro, sino del respeto del propio alumno por el 


trabajo que realiza y la conciencia de los derechos, los límites de los otros individuos.


Figari también fue muy crítico con respecto a la educación primaria y a la Escuela de Artes y 


Oficios. En el Memorándum de 1915 dice: «En las escuelas primarias del Estado se dará instrucción


práctica con fines industriales, anotando y estimulando las vocaciones de los alumnos.» (Figari, 


1965, pp.119) Él sostiene que la instrucción de las artes y la actividad industrial se deben introducir 


desde edades escolares con el objetivo de estimular la creatividad y la vocación en los niños. En su 


ensayo Educación Integral de la misma manera afirma esta concepción de la enseñanza de las 


escuelas públicas de las artes y las practicas de producción. Para él, «…educar es favorecer el 


esfuerzo orgánico de adaptación y para ello hay que formar el criterio, cultura, el ingenio…». Dice 


que se dice que se deben formar obreros-artistas que sepan saber para qué y el cómo de lo que 


hacen eso es lo que consiste según él entiende como la verdadera riqueza de un país productito y 


una riqueza cultural «…no aquella engañosa apariencia en la cual surge un intimo porcentaje de 


grandes intelectuales de un medio de una llanura perpetua ignorancia y de atraso» (Ídem, pp.26). 


«…Enseñar mal es quizá peor que no enseñar, porque las nociones falsamente  dictaminadas 


conducen al fracaso, que desalienta, y esto podría ser de efectos funestos en nuestro medio actual» 


(Ídem, pp.120).


Hace también un análisis de los fines y de los objetivos de las instituciones educativas en general, 


las antiguas instalaciones y la organización académica de la Escuela de Artes y Oficios. Ésta era 


anticuada, formalista y demasiado burocrática; dando a entender con esto que la institución no 


reconocía al alumnado como un componente importante; siendo además que a principal 


preocupación de sus autoridades eran las instalaciones.


Más racional y más digno del Estado sería formar artesanos en la verdadera acepción de la


palabra, dada su etimología, es decir obreros-artistas, en todas las gradaciones posibles, si


acaso hay un punto de separación entre el artista escultor estuario, por ejemplo, y un artista


decorador, vale decir obreros competentes, con criterio propio, capaces de razonar, capaces de


5� En contra la disciplina y el esfuerzo de Herbart y los hegelianos







intervenir eficazmente en la producción industrial, de mejorarla de formas nuevas y más


convenientes o adecuadas, así como de promover nuevas empresas industriales, de mayor o


menor entidad. En pocas palabras: el fin de la Escuela debe ser de formar el criterio de los que


se amparan a sus enseñanzas, dando luz a su espíritu más bien que una manualidad, por hábil


que sea. (Ídem, pp.24-25)


Para comenzar la renovación de la institución debía comenzarse, de acuerdo con Figari, en el 


plantel docente. «…el docente debe ser el consejero, el guía más no verdugo mental…» (Espinosa, 


pp.11) nos dice en Dr. Figari; en relación a que la importancia de los estudiantes en la institución 


comienza con la relación de reconocimiento recíproco con los docentes; pero siendo éstos los que 


habiliten ese espacio. El docente debe estimular y no castrar al estudiante, dar las herramientas 


necesarias para que aprenda a aprender y a seguir formándose como ser humano y como 


profesional.


El profesor propone una la solución de una dificultad cualquiera, o que se proyecte una


construcción más o menos simple, por ejemplo un candelero, una percha, una silla, etc; los


discípulos moldean, dibujan o exponen una solución, y entonces el profesor examina y juzga en


forma critica las soluciones presentadas […] encareciendo el carácter y originalidad de la obra, así


como su adaptación […] y expresado el profesor lo más claramente posible los fundamentos del


juicio emitido (Peluffo, 2007, pp.43).


En primer lugar, es necesario que el individuo pueda adquirir sin apresuramiento y en la máxima 


libertad sus experiencias, de modo que en un momento determinado surjan de éstas situaciones 


problemáticas que perciba como tales, es decir, no como algo irresoluble, aburrido y complicador; 


sino como algo nuevo (y, por lo tanto, incierto o problemático), emparentado con hábitos que el 


individuo identifique como para provocar una respuesta eficaz». La «asignación de problemas» es 


un sustituto harto fácil y con frecuencia dañoso de la labor requerida para propiciar la génesis de 


problemas reales, pero el maestro cae en él por el hecho de que el instrumental y la disposición 


material del aula escolar común y corriente son hostiles a la verificación de las situaciones reales de


la experiencia. Por desgracia, el único tipo (o casi) de problema que se le plantea al alumno en la 


escuela tradicional es el de «satisfacer las exigencias particulares del maestro... descubrir qué quiere


el maestro, qué podrá satisfacerlo al repetir la lección, o en el examen, o en la conducta» (Dewey, 


1916, pp.444)


Dada una situación problemática genuina, el docente debe ceder el espacio para que el alumno 


tenga la oportunidad de delimitarla y precisarla intelectualmente por sí solo y sin que se pretenda, 


dice Dewey (criticando a Montessori), «conducir inmediatamente a los alumnos al material que 


expresa las distinciones intelectuales realizadas por los adultos» (Ídem, pp.136).







Estas ideas son, entendemos, germen de una visión constructivista de la función docente y de la 


evaluación. Evaluar es establecer un mecanismo que dé cuenta de los procesos realizados por los 


estudiantes a lo largo de un período característico; y cómo los intercambios producidos en dicho 


período repercuten en la formación integral de la persona. Por lo tanto, evaluar no sería limitarse a 


regular una función institucional acreditativa, sino que cumple también una función social y 


pedagógica.


Planteando los procesos de enseñanza y aprendizaje como una medición no en sí misma, sino para 


mejorar los aprendizajes (la incorporación por parte de los estudiantes y la penetración en el curso) 


y los procesos de enseñanza (autocrítica y renovación por parte docente, como el guía que es); 


reorientándolos para generar aprendizajes significativos. (Marchesi, 1998, pp.123)


Estos aprendizajes significativos serán relevados a través de instancias evaluativas continuas y 


pautadas; por lo tanto, debe abogarse por la coherencia entre los objetivos de la planificación que el 


docente fundamente como pertinentes; y sus resultados, tanto a nivel individual (heteroevaluación, 


reflejando el interés, la conducta, el esfuerzo, la asistencia) como grupal (la coevaluación, la 


participación, el compañerismo). Los indicados entre paréntesis son elementos codependientes, sin 


los cuales no se puede construir ningún proceso de enseñanza/aprendizaje. Entendemos esta idea 


como plenamente coincidente con los intereses de Figari en sus objetivos para la Educación 


Industrial.


DIFERENCIAS ENTRE LA PROPUESTA FIGARIANA Y EL PROYECTO MODERNO COMO SEMILLA 
DE LA TEORÍA CRÍTICA EN PEDAGOGÍA


Las sociedades modernas tienen como preocupación fundamental la formación de ciudadanía, y 


todo proyecto educativo no surge de forma ingenua sino que se encuentra conforme a los intereses 


de una clase social que buscan privilegios económicos y políticos. El modelo educativo moderno 


establece fines precisos como la formación de ciudadanos, y una de las preocupaciones 


fundamentales era preparar a la clase obrera para el trabajo industrial y fabril, por ende combatía 


con toda figura considerada una amenaza y no civilizada como el caso de nuestro país de la imagen 


del gaucho y del negro en cambio, para Figari la representación del gaucho y el negro cosa que 


observamos de manera cristalizada en su faceta como pintor tenía que ver con nuestra identidad y 


nuestra tradición, implicaba un diálogo con nuestro pasado desde nuestro presente, que comprende 


proyectar a un nuevo horizonte, una utopía, un proyecto cultural para un futuro, el dialogo con 


nuestro pasado involucra una reconstrucción permanente que tiene como finalidad la autonomía que


en definitiva consiste en una civilización auténtica6.


6� Mario Sambarino, en Identidad, Tradición, Autenticidad: tres problemas de América Latina realiza un exhaustivo análisis que deja 
un gran aporte en la teorización sobre cómo construir la autonomía colectiva. En su condición de escéptico, niega a Latinoamérica 
dicha posibilidad; que Figari comenzó planteando setenta años más atrás.







En este contexto el Dr. Pedro Figari en su faceta de legislador propone proyectos educativos 


alternativos, revolucionarios, demasiado vanguardistas para la época según entendemos, tiene que 


ver con un proyecto de país productivo que difiere del proyecto modernizador de los gobiernos 


batllistas. Como sabemos Figari propone no sólo la formación de ciudadanía que era una de las 


preocupaciones de Batlle y Ordoñez sino que además de obreros con «conciencia productora», la 


formación de una clase media constituida a diferencia del proyecto modernizador europeo de la 


formación de una clase obrera obediente y disciplinada.


Este afán de marcar la función sociológica de la educación, entendemos tiene estrecha relación con 


la inclusión de la Escuela de Frankfurt7, sobre todo con la teoría de la acción comunicativa de 


Jürgen Habermas, a la escena pedagógica; esto es, trascendiendo el ámbito filosófico. A esto se le 


denomina generalmente pedagogía crítica.


El análisis de este grupo de pensadores, a pesar de su origen marxista, trasciende la mera crítica a la


sociedad industrial y posindustrial; dedicándose a formar un discurso crítico que funcione como 


cuestionador del valor de la tecnología en función del «progreso», analizando el valor de la razón 


instrumental como medio para alcanzar intereses particulares y su técnica al servicio de las clases 


dominantes. Para éstos, al igual que para Figari, el papel del docente no debería reducirse al de un 


técnico ocupado en verificar respuestas eficaces a través de la evaluación, que reduce la ciencia-


industria-arte-humanidad a un conjunto de hechos objetivables que pueden vislumbrarse a través de 


cuestiones técnicas o instrumentales. Por el contrario, la creación de una práctica docente 


emancipatoria a través de un proceso dialéctico, bajo el entendido que las instituciones sociales no 


se encuentran «por encima» de los individuos; y que ellas tampoco existen «a pesar» de éstos; sino 


que existe, fundamentalmente a través de la educación, la posibilidad de acciones de cambio.


La reestructuración de la Escuela de Artes y Oficios significó una verdadera revolución porque 


rompe con el modelo disciplinador procedente del gobierno de Latorre. El principal objetivo de la 


educación para Figari era el de «…formar el criterio y el ingenio antes que la mera habilidad 


profesional, la capacidad de imciat1va y de creación, antes que la de repetición e imitación».  


(Ardao, 1971, pp.379). En otras palabras, la formación de una pequeña burguesía, trabajadores con 


un «criterio productor integral», autónomos, conscientes de lo que hacen y por qué lo hacen. En 


cambio, Batlle y Ordoñez veía el progreso por medio de la instalación de la industria pesada y en la 


profesionalización, mecanización del trabajo del obrero, convirtiéndolo en un mero operario; 


totalmente sustituible por una máquina si se puede.


7� Se comprenden bajo esta denominación pensadores como Hebert Marcuse, Erich Fromm, Theodor Adorno, entre otros.







Es decir, si se logra superar las condiciones de reproducción social, se inicia una etapa de creación 


en la cual los alumnos (o interlocutores, de acuerdo con la teoría de Habermas), aprendan como 


resultado de un proceso de interacción, en el cual intercambiar sus ideas de modo que en ambos se 


genere un modelaje metacognitivo8 que permita la transformación de los participantes; generando 


así la oportunidad de acción transformadora a nivel más macro.


En una perspectiva procedimental las argumentaciones se manifiestan como procesos de


comprensión regulados de modo tal que los ponentes y oponentes en situación y liberados de


la presión de la acción y de a experiencia, pueden comprobar las aspiraciones de validez que


han resultado problemáticas. En esta esfera se encuentran los presupuestos pragmáticos de


una forma especial de interacción, esto es, todo aquello necesario para una búsqueda


cooperativa de la verdad entendida como competición: así, por ejemplo, el reconocimiento de


la responsabilidad y la honestidad de todos los participantes. (…) En la medida que estas


formas son especiales y no se pueden deducir de un carácter general, deben ser tratados como


medidas institucionales. (Habermas, 1991, pp.111)


Una concepción educativa crítica, entonces, revé las condiciones de posibilidad de la democracia, 


profundizando en sus principios y actuando sobre ellos, esto es, dando cabida en toda 


transformación posible a todos los componentes9 de la sociedad. Así como Figari concibe, decíamos


páginas atrás, que el espacio de cambio en el ámbito institucional debe ser en primera instancia 


habilitado por el docente, Habermas plantea que tanto educadores como administrativos deben 


participar en el proceso de autoreflexión sobre sus ideas preconcebidas, analizando su concepto de 


persona y de sociedad para a partir de él coordinar y planificar acciones pedagógicas comunes.


En la segunda presidencia Batlle se concentró más que nada en el desarrollo de la industria, esto 


como ya lo anunciaba Figari no solo implicaba una dependencia de la industria y el comercio de las 


metrópolis sino que también consistía en una dependencia tecnológica y científica. Él fue un fuerte 


cuestionador del modelo económico y productivo del gobierno de Batlle y Ordoñez pero además, se


enfrenta a la burguesía industrial que sólo quería la formación de simples obreros al buen estilo del 


modelo fordista. Otro de los obstáculos tiene que ver con el periodo de la presidencia de Feliciano 


Viera, como sabemos el presidente Viera puso «un alto» a las políticas sociales y económicas que se


venían desarrollando el gobierno Batllista, con el objetivo de aplacar la desconfianza que se gesto 


en ese momento una parte importante de población sobre las políticas sociales que se venían 


haciendo. De este modo la propuesta figariana de un modelo productivo contrahegemónico, que ya 


venía en declive en relación al apoyo con el que contase, estaba destinada al fracaso por el 


8� Véase revisión del concepto en Cesar Coll: Psicología de la instrucción para la enseñanza.


9� Prefiere no hablarse en términos de «clase», que aunque el autor maneje dicha terminología, nos parece más pertinente para 
desembarazarnos del análisis marxista de la sociedad.







conservadurismo que se vivía en la época. Contradecía rotundamente la lógica capitalista que se 


vivía en la época, se debía aspirar a la industrialización pesada de este modo, se le exigía a la 


escuela técnica la especialización de los obreros, negando de esta forma esa idea excéntrica de 


obreros-artesanos; o de obreros-ciudadanos, como sería extrapolable a la concepción de la 


pedagogía crítica.


CONCLUSIONES


En el presente trabajo, hemos dado cuenta de la vigencia del pensamiento pedagógico de Figari de 


un modo histórico; relacionándolo con su contexto y cómo fue posible su pensamiento; y a su vez 


de un modo diacrónico, en el sentido del análisis de la vigencia de su pensamiento como influjo a 


las teorías pedagógicas presentes en la práctica educativa a lo largo al menos del siglo XX 


(espontaneísta, tecnológica, constructivista, crítica). Para esto, consideramos que la siguiente frase 


de Sanguinetti refleja claramente los intereses de Figari y su discrepancia con Batlle y Ordóñez, 


presidente coetáneo: «Don Pepe veía en el liceo el modo como se aproximaban las clases populares 


a la Universidad. Y Don Pedro decía que los liceos generarían un proletariado intelectual sin destino


que golpearía las puertas de la burocracia del Estado». (Matos, 2002)


La idea de Figari de formar una «conciencia productiva» en todos los niveles de la educación fue 


incomprendida por don Batlle, la idea del presidente Batlle de democratizar la educación 


universitaria instalando liceos en el interior del país para que los pobres pudieran acceder a ella en 


cambio, Figari veía la visión batllista inocua porque para él todos los pobres no iba ni pasar a la 


esquina de la Universidad, «…no aquella engañosa apariencia en la cual surge un intimo porcentaje 


de grandes intelectuales de un medio de una llanura perpetua ignorancia y de atraso». Un país 


productor no se sostiene la creación de abogados y administrativos, el progreso de una cultura se da 


por medio de la formación de un proletariado intelectual y productor, individuos con ímpetu 


emprendedor, independiente, autónomo, quería el desarrollo del empresario pequeño que tuviera su 


pequeño taller.


La conclusión de Figari fue apartarse de la escena política por no obtener el apoyo que él tanto 


deseaba, renunciando de manera abrupta la dirección de la Escuela de Artes y Oficios. De esta 


manera Figari toma su pincel y brochas y se dedica a otra de sus facetas que fue la del pintor. En sus


cuadros pinta a la barbarie que los gobiernos batllistas tanto querían eliminar, a través de sus 


pinturas construyen una nueva narración que no es acabada sino que se reinterpreta constantemente,


debemos saber nuestras raíces, nuestros orígenes para poder proyectar nuevos horizontes.


Por lo antedicho, concluimos que los planteos de Figari nos interpelan, nos ponen en una 


disyunción entre los intereses de la industria, sostén de nuestra sociedad compleja para el 







cumplimiento de las necesidades básicas; y la producción de intelecto, ingenio, humanidad y 


ciencia de una educación integral se plantean como la más creciente necesidad. Y es en este sentido 


que concebimos su plena vigencia.
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